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ALUSIONES A MADRID Y OTRAS REFERENCIAS AL LUGAR 
EN LAS COMEDIAS DE MORATÍN

• «
P or A b r a h a m  M a d r o ñ a l  D u r á n

Seminario de Lexicografía Real Academia Española
Es nuestro propósito estudiar a lo largo de esas líneas algunas alusiones referi­

das al lugar que se encuentran en las comedias originales o adaptadas de don Lean­
dro Fernández de Moratín. Nos mueve a ello la consideración de que algunas de 
estas referencias se han interpretado mal por los editores modernos, bien porque se 
ha leído erróneamente lo que escribiera el autor, o bien porque ha faltado el con­
texto necesario para entenderlas.

Afecta, por tanto, a nuestro estudio la unidad de lugar, porque, según Luzán, “es 
absurdo, inverisímil y contra la buena imitación que mientras el auditorio no se mue­
ve de un mismo lugar, los representantes se alejen de él y vayan a representar a otros 
parajes distantes” '. Moratín, que no sigue a Luzán al pie de la letra, escoge como mar­
co de sus comedias un sitio fijo, generalmente cercano al espectador madrileño, pero 
alude a otros, ya veremos que con intención diversa. Todo ello porque busca la vero­
similitud, el hacer creer al espectador que aquello que ve podría ocurrirle a él perfec­
tamente, y de ahí que pueda extraer un provecho moral inmediato1 2.

Ya advirtió un seguidor de Moratín que en sus comedias “era forzoso fingir un 
lugar a propósito para la scena y para los demás incidentes de la fábula, y es indi­
ferente que se susbstituian estos u aquellos nombres de pueblos” y, añade, contes­
tando al autor de la C a r t a  c r í t i c a , “es grosera ignorancia o extremada malicia el 
pensar y escribir que el sermón se dirige a desacreditar a determinada comunidad 
o pueblo” 3. Lo cual equivale a decir que su teatro sucede en sitios cercanos al es­

1 Ignacio de Luzán: La poética . Ed. pról. y glosario de Russell P. Sebold. Barcelona: Labor, 
1977, pág. 464.

“ Para todo lo relacionado con el papel del teatro en la sociedad ilustrada resulta imprescindible 
el libro de René Andioc: T eatro  y  so c ied ad  en el M adrid  del sig lo  XVIII. 2- ed. Madrid: Castalia, 
1988, en especial el cap. dedicado a “El sentido de las reglas neoclásicas”.3 C ensura. D ictam en  sobre  la carta  crítica  an teceden te , en C arta crítica  de un vecino de G uada- 
laxara sobre  la com edia  E l s í  de las niñas p o r  Ynarco C elenio(M oratín)... Año de 1807. p.93. El ma­
nuscrito se encuentra en la B.N. y lleva la sign. Ms. 9274.
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pectador, no con el ánimo de criticar un pueblo o ciudad en concreto, sino con el 
de ejem plificar a través de uno elegido.

En electo, todas sus comedias suceden en sitios próximos (con la excepción de 
la primera, E l  v i e j o  y  l a  n i ñ a , que ocurre en Cádiz), como son Madrid, capital co­
mo en L a  c o m e d i a  n u e v a . L a  e s c u e l a  d e  m a r i d o s , o provincia, como E l s í  d e  la s  ni­
ñ a s ,  que sucede en Alcalá de Henares, o E l m é d i c o  a  p a l o s ,  que transcurre cerca de 
Buitrago; otras en lugares cercanos como Toledo, capital, caso de L a  m o jig a ta , o 
provincia, com o en E l  b a r ó n ,  que ocurre en Illescas. Lugares todos que el especta­
dor estaría acostumbrado a visitar o que por lo menos le serían familiares.

Esta verosimilitud, mezclada con un detallismo u observación pormenorizada 
de las cosas cotidianas, llena la obra de nuestro autor de un mundo de referencias 
concretas, usuales, que dota a sus comedias de una buena dosis de realismo4. Pero 
tales características son el resultado de un proceso, según nuestra opinión, como 
trataremos de demostrar en las páginas que siguen.

A sí en su primera comedia, E l  v i e j o  y la  n i ñ a 5, escrita antes de 1786, represen­
tada en 1790, presenta la ciudad de Cádiz (pág. 55) como escenario, se alude algu­
na vez a Madrid(I xii pág. 101), para rememorar la vida pasada de los amantes, a 
Chiclana [de la Frontera] (I v pág. 84), población cercana donde don Juan ha here­
dado una hacienda, y solo algunos lugares distantes, Ferrol(I vn pág. 87), Guate- 
mala(I iv pág. 77) y América(II ix pág. 148), donde quiere marchar el joven para 
huir de ese mundo injusto que le priva de ver realizado su amor. Las alusiones a lu­
gares distantes se justifican, pues, com o contraposición a una ciudad cerrada que 
im pones sus rígidas normas sociales. Por otra parte, en esta comedia no se particu­
lariza en las alusiones concretas a la ciudad y así el autor se refiere a “el puerto”(U 
xvi pág. 167), “la posada”(I iv pág. 82), “por la playa”(El xiv pág. 165) y “la calle- 
juela’XlUui pág. 179), términos bastante imprecisos, por cierto, que se alejan de lo 
que luego será la pormenorizada alusión a lugares reales.

E l  b a r ó n  6, escrita en 1787, pero estrenada en 1803, presenta un mundo mucho 
más rico de referencias de lugar. La acción sucede en Illescas (pág. 74), población 
de paso entre Madrid y Toledo, lugares todos que resulta repetidamente aludidos(I 
v pág.93, II viii pág. 158...). En Madrid tiene casa el barón, allí ha ido tía Mónica 
y desea volver, allí se ha educado (y muy bien) Leonardo(I iv pág.91); en general, 
la gran ciudad se presenta de forma negativa, y se refiere así también a ella don Pe­
dro, a propósito de la Puerta del Sol, donde se bailan contradanzas(II ni, pág.135). 
P orsu  parte, las referencias a Illescas, aunque tienen algo más de precisión, no de-

4 RUSSELL P. S ebo ld: “Autobiografía y realismo en “El sí de las niñas””, en C o l o q u i o  interna­
c io n a l s o b r e  L .F . de M. B olonia , 27-29 de octubre de 1978. Piovani Editore. Abano Terme, 1980,
pp. 213 a 227, en especial las pp. 214 y 226-7. -5 Citamos por la ed. de F. Lázaro  C arreter: T e a t r o  c o m p l e t o ,  I .  Barcelona: Labor, 1970.

6 Citamos por la ed. de M anuel  C am arero . Barcelona: Plaza y Janés, 1984.
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jan de quedarse todavía en ese marco general que apuntábamos más arriba, y así se 
habla de “el camino de Esquivias”(II xvi pág.183), población cercana, pero tam­
bién de “la calle”(II n pág. 132), “la iglesia”(I vi pág. 102), “la posada’’(I i pág.76), 
“la plaza”(II n pág. 130), “callejuclas”(I iv pág.89), “ermita’’(I ix pág. 112), “esas 
tapias”(II ii pág. 129)...

Pero, y he aquí lo novedoso, hay todo un mundo de alusiones inverosímiles a luga­
res alejados, algunos exóticos, de aquellos que tan gratos eran en las comedias de ma­
gia, de santos, heroico-militares, etc7. Son los lugares que alienaban al individuo y eran 
criticados por los reformadores neoclásicos, de ahí que tales alusiones se pongan en 
boca de los personajes menos juiciosos de la obra (tía Mónica, el barón) o de los per­
sonajes cuerdos pero con intención de burla. Son lugares con los que el barón tiene al­
guna relación, ya sea familiar o de posesiones, y así se puede leer: Ginebra(I iv pág.88), 
Indias, Francia, Londres o Inglaterra (Ibíd.), Ceuta(I iv pág.90), Antuerpia(I vpág.94), 
Florencia(I v pág. 95), Perú(Ibíd), Andrinópoli(I ixpág. 109), Cacabelos, Famagosta, 
Mostagán(Ibíd.), Siracusa(I ex pág. 110), Esmima(Iix pág.l 11), Filadelfia(Ibíd), Dina- 
marca(IÍ vi pág. 148), Transilvania(Ibíd), Nicaragua(II vm pág.158), Ultonia(II vm 
pág. 160), Alemania(Ibíd), Valaquia(II vm pág. 163), Islas Filipinas(I ix pág.l 10), cos­
ta Patagónica(Ibíd.), Montepino(I ix pág. 112), etc.

Son lugares todos, cuya mención deja notar una clara intención burlesca y crí­
tica en el autor, sobre todo cuando se contraponen a otros, como por ejemplo Tri- 
Ho(I ix pág.l 10). Además se intenta con ellos “deslumbrar a la lugareña ignoran­
te”, como ha anotado un editor moderno8.

L a  m o j i g a t a 9, de la cual circulaban copias en 1791, si bien no se representaría 
hasta 1804, transcurre en la ciudad de Toledo(pág.l2), a la cual ha llegado de la 
cercana Ocaña(I i pág. 15) el calavera de don Diego. El padre de este va a llegar a 
la ciudad imperial y parece detenerse en la villa(que no pueblo) de Ciruelos(I xm 
pág. 120), próxima a Ocaña. Algunas alusiones concretas a Madrid(I v pág.39), 
Illescas(Iiv pág.37) y Compluto(Alcalá de Henares, I iii pág.34), donde se ha “edu­
cado” el joven, terminan de perfilar el panorama del lugar de esta comedia. Hay va­
rias referencias a Sevilla(I m pág.33), ciudad lejana desde la que se espera el reme­
dio un tanto forzado como “Deus ex machina” de la herencia10 y a Ginebra, a don-

7 Compárese con los títulos de algunas obras que estaban entre las preferidas del público y apor­
ta Andioc, op. cit. pp. 34 y ss: Juan de E spina en M ilán, D em etrio  en S iria , E l m ágico  de Salerno, E l 
m ágico  de M ogol, E l sitia d o r sitia do  y  conquista  de S talsundo, La esclava d el N egro  Ponto, L as m ás­
caras de  A m iens, etc. El público gustaba de estos lugares tan maravillosos y fantásticos como de los 
sucesos que ocurrían en ellos; los ilustrados, por su parte, intentaron que tanto unos como otros resul­
tasen más verosímiles.

8 Manuel Camarero, ed. cit., pág. 110 nota.
9 Citamos por la ed. de M. Fernández Nieto: Teatro com pleto 2. Madrid: Editora Nacional, 1977.
10 De recurso pueril califica Hideito Higashitani esta manera de solucionar el conflicto en su li­

bro: El tea tro  de L.F. de  M. Madrid: Playor, 1973.
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de quiere huir Perico(l v pág.41), constituyen las únicas referencias a lugares leja­nos de la obra.
Tampoco ahora se alude a sitios concretos de Toledo, “el mesón”(l ni pág.27), 

“el convento”(III n pág. 139), “un monasterio”(ll 11 pág. 111), “el río”(I i ix pág. 113),’ 
“ la posada”(lII viu pág. 162) o “callejuelas. Empinadas, tuertas, angostas” (III \ 
pág. 133) es todo lo más que encontramos, porque la alusión “en casa del zurdillo”(I 
ni pág.28), donde merienda don Diego, no parece una referencia precisa. La refe­
rencia a una supuesta “villa del Juncar”(ll xiv pág. 127) es una mala lectura de la 
que ya nos hemos ocupado en otro lugar " .

E l  c a f é 11 12, estrenada en 1792, sucede en Madrid(pág.62) y el universo de alusio­
nes cam bia ostensiblemente: por una parte, los personajes se refieren al barrio de 
Jesús(I i pág.66), a los puestos del D i a r i o , a las librerías de Pérez(l m pág.79), de 
Izquierdo, de Gil, de Zurita, al puesto de los cobradores, a la entrada del coliseo, a 
las calles del Pez, Ancha y del Lobo(ibíd), a la Puerta del Sol(I vi pág.93), a la So­
ledad, donde se oye misa(ibíd.), a la plazuela de San Juan(II u pág. 106), a la Plaza 
de los Toros(II n pág. 107), y a la población de Pioz(I v pág.91), cercana a Alcalá, 
y a un “ventorrilo de Cataluña”(I m pág.81 nota), si bien como términos de ponde­
ración. Todo un mundo de nombres propios y detallismo.

Por su parte, los personajes menos cuerdos, que son los relacionados con la co­
media nueva, siguen aludiendo a lugares alejados e inverosímiles, como Viena(Ii 
pág.64), Polonia(I m pág.80), Stanbangaum(I iii pág.85), Ponto de Calidonia(I m 
pág.80), Asiria(I3 ii pág. 100), Egipto(It n pág. 100), etc, que vuelven a servir de mo­
fa al autor. Recuérdese que el propio autor se llama Eleuterio Crispín de Andorra(I 
iii pág.80), nombre motivado por una clara intención humorística.

E l  s í  d e  l a s  n i ñ a s  13, escrita en 1801, estrenada en 1806, vuelve a presentar 
esta dualidad de la com edia anterior, por una parte, las referencias concretas y 
detalladas, por otra, los nombres alejados o inverosímiles. Así, la escena suce­
de en A lcalá(pág. 164) y de la villa se nombran sitios muy precisos como el co­
legio de M álaga(I i ’ pág. 166 nota), el de Santa Catalina o los Verdes(I ii 
pág. 177), la M agistral, cuyo abad es amigo de don Diego(I i pág. 166 nota) o San 
D iego(II v pág.210 nota); don Carlos se aloja en el Colegio Mayor(I vm 
pág. 191) y quiere m archar, com pungido, por la simbólica Puerta de Mártires(U 
xvi pág .243), la hora da, justam ente, en la iglesia de San Justo(III i pág.246), 
y se cita una calle im portantísim a para nuestros intereses, que es la calle de la 
Tercia(II ix pág .225), alusión esta de la que también nos hemos ocupado ya14.

11 En nuestro artículo: “Sobre dos alusiones de lugar en dos comedias de Moratín”, BRAE, LXX 
(1990).

12 Citamos por la ed. de JOHN DOWLING. 5“ ed. Madrid: Castalia, 1987.
13 Citamos por la ed. de Rene Andioc, ib íd .
14 A/7. c it. en nota 11.
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Por su parle hay alusiones a lugares cercanos como Meco(ibíd.), cuyo buen pan 
es proverbial; Ajalvir(II x pág. 128), donde posee hacienda don Diego; Añover(I 
ix pág. 198), que sirve como marco de referencia al utilizar Moratín el refrán 
“los hombres y las mujeres son como los melones de Añov.er, hay de todo, lo 
difícil es saberlos escoger” l5 16. Se alude, por supuesto, a Madrid, donde viven ca­
si todos los personajes, y se cita por ejemplo Atocha(II v pág.214), el Gabinete 
de Historia Natural(I vn pág. 190), los portales de Santa Cruz(IIIxi pág.277), o 
la calle del Lobo(II xiv pág.240), otra vez, de la que sabemos el número, piso 
y puerta, tanto es así que, como ha dicho atinadamente Sebold, podríamos es­
cribir a las protagonistas femeninas ,6; también a Guadalajara, donde se ha edu­
cado la joven Paquita, y a Zaragoza, donde ejerce como militar don Carlos.

Por su parte, los personajes menos cuerdos, en este caso doña Irene, se referi­
rán a otros sitios, algunos, como Mechoacán, francamente inverosímiles, otros sim­
plemente alejados como Zamora, Castrojeriz, o más cercanos como Burgo de Os- 
ma, donde tiene parientes, que no vienen a cuento y solo sirven para mostrar el de­
satino de esta mujer.

También L a  e s c u e l a  d e  l o s  m a r i d o s 17, traducida en 1808, estrenada en 1812, su­
cede en Madrid(pág.444) y en un sitio concreto y significativo, la plaza de los Afli- 
gidos(ibíd-), y encontramos referencias concretas como la puerta de San Bemardi- 
no(In pág.445tf), la de Fuencarral(ibíd.), el Prado(I u pág.446a), San Marcos, don­
de se va a oír misa(I vi pág.448zr), la Florida, el camino de Maudes o el cemente- 
rio(ibíd), el Jardín Botánico(IH i pág.454b), la calle de Silva(ibíd.) y un pueblo cer­
cano, Griñón(I iv pág.446¿>), donde el desatinado don Gregorio pretende llevar a 
vivir a su mujer. Solo la referencia a la lejana Córdoba(I vi pág.448a), que no tie­
ne mayor significación, cierra el mundo de alusiones precisas de esta versión de 
Moliere.

Por último, (es evidente que no consideramos la traducción fiel de H a m l e t )  E l  
m é d i c o  a  p a l o s , de 1814, presenta una acción que sucede entre los pueblos de Mi- 
raflores(I i pág.462a), Buitrago(ibíd.) y Lozoya(I n pág.462¿>). Y solo una canción 
de Bartolo, que busca hacer reír al espectador, deslizará el nombre inverosímil de 
Constantinopla(I iv pág.463a). Algunas alusiones a la casa de campo junto al río(’ 
ii pág.462¿>) o a la torre de Miraflores(I n pág.463¿?) acaban de perfilar las referen

15 Ramón Llorens Barber: R efranero de los fru to s  d e l cam po. Madrid: Taurus, 1986, s/v me­
lón, pág. 153.

16 Ibíd, p. 227. Madrid capital o lugares de Madrid como Alcalá son los que suscitan casi todas 
las referencias concretas en las comedias moratinianas. Es útil consultar el folleto de JOAQUÍN DE En- 
trambasaguas: E l M adrid  de M oratín . Madrid: Inst. de Estudios Madrileños, 1960, si bien se detie­
ne solo en aquellos lugares en que vivió Moratín en la capital.

17Tanto esta como la siguiente obra las citamos por la ed. de B.C. Aribau en la B.A.E. II. Madrid 
1857.
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cias de lugar, que convierten a la comedia del autor francés en una obra enraizada 
con la realidad madrileña, mucho más cercana y verosímil, com o quería su adap­
tador, don Leandro.

Resulta obvio que esta alusión a lugares concretos (muchos de ellos tuvieron al­
go que ver en la vida de Moratín) pretendía meter al espectador en escena y con­
vencerle de lo que allí veía podía suceder. Es igualmente obvio que el dctallismo 
con que se describen esos lugares sufre una evolución, es el resultado de un proce­
so que culminará en las obras maestras, justamente así consideradas, E l  c a f é  y E l 
s í  d e  l a s  n i ñ a s .  Por otra parte, es innegable que incluso en las adaptaciones de obras 
ajenas, a Moratín le interesa precisar el lugar y presentar la acción lo más cercana 
al espectador que se pueda. Todo ello, creemos, con claro propósito didáctico y mo­
ralizante.
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